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MÍRTES 23 DE JUMO DE 1891 

A L M A N A Q U E I L U S T R A D O 
DE 

EL ECO DE CARTAGENA 

para 1892. 

Se admiten anu;ic¡o.s en la Admi
nistración de este diario. 

V i c h y c a t a l á n . — V é a s e anun
cio cuarta plana. 

LASFÜTIKASSÜ€IJRS.4LES 

D E L B A N G O D E E S P A Ñ A . 

En el proyecto de ley relativo á 
la prórroga del privilegio del Ban
co de España y aumento de su cir
culación fiduciaria, contrae éste la 
obligación de crear Sucursales en 
las plazas mercantiles que por su 
importancia y tráfico lo requieran. 

El Banco puede prestar un buen 
servicio al país con el estableci
miento de estas nuevas dependen
cias^ como se le prestó después de 
l á l e y d e 1874, llevando sus servi
cios á tedas las capitales de pro
vincia y á aquellas plazas, como 
Gijón, Jerez, Reus, Vigo, Santiago, 
Cartagena y Las Palmas de Gran 
Ganarla, que sin ser capitales de 
provincia, tienen gran importancia 
mercantil y pueden engrandecer
se dfe'aía- á f día, nierced al apor 
yo que ún éstábíecirriiiénto de cré
dito preste á su industria y á su 
comercio. 

Sin qwe pretendamos fijar el nú
mero ni el lugar en donde hayan de 
establecerse las nuevas Sucursales, 
hemos de consignar algunos nom
bres donde la opinión reclama la 
creación de esas dependencias, ta
les como Irún, centro del comercio 
l^ispano francés y verdadero puen
te por donde pasan las mercancías 
que la vecina República envía á 
nuestro país; Denia, que mantiene 
el comercio de exportación de pa
sas tal vez más activo de España; 
Valdepeñas, que posee una gran 
riqueza vinícola, y además de man
dar sus caldos á las diversas regio 
nes de España, exporta no pocos 
al extranjero; Béjar, cuyas fábricas 
de paño, si bien han languidecido 
en los últimos tiempos por falta de 
un establecimiento de crédito que 
limitase el tipo del interés y des
arraigase la usura, se reanimarán al 
primer soplo de vida que les preste 
cualquier institución bancaria; y 
Linares, cuyas riquezas mineras son 
sobradamente conocidas para que 
nos detengamos á describirlas. 

Otros sitios hay entre los cen
tros manufactureros de Cataluña y 
entre las regiones vinícolas de Le
vante donde quizá fuera convenien
te el establecimiento de Sucursales 
del Banóo de España; pero forzoso 
es marchar lentamente por esta sen
da y atentos solo al desarrollo de 
los verdaderos intereses del país, 
sin tener en cuenta para nada las 
influencias políticas, que vendrían 
á pedir el establecimiento de Su
cursal*» allí donde no hubiera ne
gocios que de^sarrollar ni intereses 
que pn>íeg«er. 
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El Banco de España va á pres
tar, como hemos dicho, un buen 
servicio al país con el estableci
miento de sus nuevas dependen 
cías, y ya que tanto empeño se 
pone hoy en censurar sus actos, jua 
to es también no regatearle los 
aplausos cuando sus obras le decla
ran acreedor á ellos. 

f)E BUENOS AÍBKS 

A SANTJ.\GO DPJ CHILE. 

Sr. Director de E L ECO DE CAR
TAGENA: 

Mi querido amigo: Como supongo 
ha de distraer á los lectores de tu 
periódico el relato del viaje que ro-
citaitomente he llevado á efecto, 
voy detalladamente á expresarlo y 
si es digno de ver la luz en las co
lumnas del simpático y viejo Eco, 
dale en ellas cabida. 

El estado actual de la República 
Argentina, donde hasta ahora he 
residido, no puede ser peor, efecto de 
la política, asi es que decidí aban
donarla temporalmente, en unión de 
la compaflla dramática de que for
mo parte. Adquirí para ella un ex
celente contrato on Santiago de 
Chile y desde Buenos Aires, nos en
caminamos á aquella República que 
está por cierto bastante mas atrasa
da que la Argentina, si bien todos 
sus habitantes son extremadamente 
amabl«8 y profesan á los españoles 
verflftdero cArifio. Óomo curiosidad 
haré constar que el carnaval aquí 
no existe ni en el almanaque; y que 
el jueves Santo se representa en 
estos teatros «D. Juan Tenorio.» 

Al contemplar la gente del pu« 
blo, parécerae estar viendo «Los so
brinos del Capitán Grant;» cuya 
zarzuelf. hemos hecho prácticamen
te al realizar el viage de que voy á 
dar cuenta. 

Desde Buenos Aires á Santiago 
cuesta el pasage por mar cerca de 
doscientos pesos y como quiera que 
por tierra vale la mitad, claro es 
que por tierra lo hemos verificado. 

¡Las economías en estos tiempos 
son altamente necesarias! 

Salimos cuai'enta personas, que en 
el número de artistas de que consta 
mi compañía, en ferrocarril, de 
Buenos Airea y viajando de día y 
noche tardamos tres de aquellos en 
llegar á Mendoza. Si tratándose de 
un tan largo trayecto no llevaran 
como llevan los trenes, magníficos 
coches dormitorios y bien montados 
restaurants, no sé que hubiese sido 
de nosotros, sobre todo teniendo en 
perspectiva lo que se nos prepa
raba. 

Desde Mendoza continuamos el 
viage sobre muías y caballos. Sali
mos á las seis de 1» tarde par^ ha
cer la primera jornada—de diez y 
ocho leguas—que hay que hacerla 
de noche y á paso largo pues en 
ella se atraviesan los pampas, don
de ni se encuentra un árbol ni una 
gota de agua con que apagar la sed 
que produce aquel sofocante ca
lor. 

A las diez de la mañana del si-
gaiente di* aos encontramos en Vi
lla Videncio casa de postas que sedes-
cubre al pie de una granmontafia; en 

dicho punto después de almorzar hay 
que dedicarseá descansar do las fati
gas naturales después de diez y seis 
horas de andar á caballo. Este des
causo duró hasta la madruí^ada del 
otro día, en cuya hora emprendi
mos la a.sceasión do la uioatafia, as-
censióu que duró hasta las cinco de 
la tarde que llegamos á Uspallala 
otra casa de postas. Vuelta en ella 
á descansar para salir á media no
che hacia Polvaredas donde dimos 
con nuestros molidos huesos á las 
cinco de la tarde. 

¡Valiente día! En mi vida pude 
imaginarme pasar más precipicios, 
pues hemos atravesado lugares por 
los que apenas cabían las herradu
ras de las muías, teniendo por un 
lado la montaña y por otro—yá 
dos ó tres mil pies de profundida-
ríos caudalosos. Todas las a.scensio-
nes que hacíamos había luego que 
deshacerlas para después atravesar 
los ríos. 

Llegamos por fin á Los parami-
llos de las Bacas á las nueve de la 
noche; habiéndosenos echado esta 
encima por habernos tomado dema
siado tiempo en el camino para al
morzar delasprovitsiones que llevá
bamos con nosotros. 

Al día siguiente salimos para el 
pie de la cumbre, llegando á las 
ocho de la mañana, y empezando 
enseguida la gran ascensión, es de
cir, el punto medio entre la Repú
blica Argentina y Chile. Nada más 
bello y pintoresco, ni más horroro
so por supuesto, sabiendo que se 
trata de una elevación de veintiún 
mil pies. Antes de terminarla, co
menzó á nevar y al hallarnos en la 
cumbre teníamos medio metro do 
nieve. A todo esto con precipicios 
horribles y estrechísimo camino. A 
las seis y media de la tarde, termi
nábamos la ascensión y descensión 
llegando k Juncal, primera casa do 
postas perteneciente á Chile, á las 
seis y media de la tarde. Llegó el 

'. día posterior, nos encaminamos á 
Los Loros y á las doce próxima
mente en este punto dejamos las 

i cabalgaduras y tomamos los coches 
que nos esperaban, los cuales en 
cuatro horas nos pusieron en Santa 
Rosa de los Andes, primera pobla
ción chilena donde después de des
cansar veinticuatro horas tomamos 
el tren, que en cinco, nos trasladó 
á esta capital federal de Chile, des
pués de seis días viajando continua
mente en muías. 

Nada tan precioso como este pai
saje; y ningún viaje tan agradable 
como este, aparte de algunos ratos 
de desesperación y miedo consi
guientes. 

El equipaje se mandó por mar, 
dejando cada artista un bulto de 4 
arrobas, para ser transportados ca
da dos por una raula; de manera 
que abrían la cabalgata diez guías 
sobre muías; seguían veinticinco de 
€í8tos con equipaje y provisiones pa
ra comer, y ¿ continuación marcha
ban cuarente y cinco caballerías, 
•ntre caballos y muías con los artis
tas. 

Además y de repuesto por si al
guna se inutilizaba en el t r a y e c t o -
como ocurrió con once—iban veinte 
muías sueltas. Cuando alguno mar
chaba detrás era un aspecto hermo
so el que presentaba la cabalgata, 

contribuyendo á ello los trages de 
los viajeros. 

El do las señoras consistía en fal
da corta, botas de montar, sombre
ro de paja ancho — para que las 
guardase del sol—y grandes abri
gos de capucha, pues son tan fre
cuentes las variaciones atmosféri
cas que lo mismo se nota un calor 
sofocante que un frió intenso. 

Nosotros vestíamos el trage de el 
«gancho», que consiste en bota de 
montar, pantalón bombacho, cami
seta ancha, sombrero grande y unos 
ponchos de colores de la forma del 
capote de monte español. 

A la salida de la gran cumbre 
hay que colocarse gafas azules por 
que es fácil perder la vista, efecto 
de la nieve. 

Además todos tienen y tuvimos 
que llevar cebollas crudas y frascos 
de coñac para evitar los ahogos ins
tantáneos y mortales que produce 
el air« purísimo de las alturas, cuya 
enfermedad se denomina puna. 

En la travesía hemos visto mu
chos condores, y no de guardarro
pía como ustedes alií ven cada vez 
que se ponen «Los sobrinos». 

Este ha sido el viaje, tan expues
to como Heno de encantos que aca
ba de llevar á efecto y que piensa 
deshacer dentro de un año, si Dios 
1« conserva la vida á tu amigo, 

Un cómico ultramarino. 

Santiago de Chile 1 Mayo 1891. 

VARIEDAD S 

CORREO DE SEÑORAS 

(DESDE P A R Í S . ) 

Nuestras elegantes, que han to
mado algunas de las modas que lu
cen, al directorio, le imitan ahora 
con los lentes que usan y que cada 
día hacen más furor. 

Aunque sean miopes como una 
sanguijuela, ó présbitas como un 
avesti'uz, todas las elegantes osten
tan ahora eu la mano esos largos 
lentes de concha obscura ó rubia, 
con cifra, corona, emblema de oro y 
hasta de diamantes, rubíes ó tur
quesas; no me atreVo á añadir que 
se exige ur. modo de andar algo im
pertinente. ¿Para qué sirven estas 
muecas? 

¿No sabemos que nuestras mira
das, que saben hablar tan bien que 
saben callar también, cosas ambas 
que podemos negar cuando nos plaz
ca, pues pueden ser interpretadas 
y no repetidas, nos bastan para los 
fines que nos propongamos? 

¿No tenemos la ciencia de ver sin 
mirar? 

¡Fuera este fingimiento! 
Acordaos siempre de que los pe

ces raros se sirven en salsas comu
nes y que las más selectas son para 
los pecécillos que tanto la necesi
tan para encubrir su poco mérito. 

Otra moda que se hace absurda 
es la de alargar desmesuradamente 
la falda de las niñitas que quedan 
envueltas á lo «Hate Greenawey.» 
Esto está bonito en los grabados, 
pero ¡qué incómodo es para las po
bres niñas que ya se llenan dé lodo, 
ya se encuentran entorpecidas en 
sus juegos! 

Se decía en otro tiempo que nu © -
tras niñas iban casi desnudas á pe>e 
sar de la higiene, aunque estuvieran 
delicadas y expuestas á atrapar un 
resfriado: viene un capricho y la 
higiene queda abandonada: se lea 
pone una capelina atada debajo de 
la barba, capelina calurosa y mo
lesta, en vez de ponerles el amplio 
sombrero de paja, que es fresco y 
abriga y que recomienda el buen 
sentido... 

¡Pobres pequeñuelas! 
Señoras, tened siquiera un poco 

de buen sentido, ya que no para 
vosotras, al menos para vuestras 
hijas. 

* « 
Los sombreros se guarnecen con 

cintas brochadas de flores semejan
tes á las que sirven para formar ra
mos: sombrero de paja blanca; nin» 
ta verde resedá brochada de acia
nos y grupo de la misma flor. 

Cada vez resulta más saltimban
qui nuestro traje; decididamente, 
cuando vemos entrar á una mujer 
vestida según la última palabra de 
la^moda, esperamos oir soñar chin,-
bora, bom, con que reúnen á la 
gente los titiriteros. , j 

Mucho crespón Stanley que >se 
arruga menos y.. . que también 
arruga menos nuestros bols(>s que el 
crespón de la China; el encaje ne-
gro verdadiero ó imitaclQ» <MMps4f̂ A 
su merecida boga* paca .gu^ iú^o 
nes, volítríte «'BaMáqoift.»^ tíj'l^-
de y adornos de eucantaáorefreaQa-
jes llamados «cleopAtî ^fi» :̂ en,la;i^-
doa como serpientes se llevan «n ipi 
cuerpos, y asi afirmamos que in<^-
dablemente somos hijas de Eva. 

Señalaremos una bonita, combina
ción, trajes de bengalina lisa y de 
otras con grandes flores, por ejem
plo, falda azul porcelana plegada 
en forma de acordeón; cuerpos con 
largas aldetas que llegan casi hASta 
las rodillas, de bengalina azul del 
mismo matiz y con grandes flores 
blanco crema; se sujetan las aldetas 
en un cínturón de galón de acero 
que por delante forma punta, man
gas ahuecadas por arriba, cefiidas 
por abajo, con galón en el puño; el 
«chic» consiste en una sombrilli*de 
surah azul y al borde el mismo ga
lón de acero. 

Con respecto al peinado, m*s 
que nunca sigue usándose el peina
do á la griega: cabellos ondulados y 
pequeño rodete liso, si se quiere pei
ne de diamantes ó tres banderas de 
perlas. 

Se llevan también imperceptibles 
coronas de florecillas menudas, mio
sotis, retamas, mimosas, y acianos 
ó lo que todavía es más delicioso, 
«capillaires» adorables en los cabe
llos rubios. 

¡Un término medio! ¡Menos tintu-
las! 

Las morenas no aceptan su color, 
las trigueñas quieren ponerse blan
cas, en fin, las rubias no tratan de 
aumentar la irradiación de sus ca
bellos; se ha falseado y echado á 
perder tantas cabelleras con esas 
aguas colorantes, sin hablar de^ las 
oí^talmias, neuralgias y calfttíies 
qué las mismas han ocasionado, qtíe 
cada una debe contentai-se con io 
que tenga, tratando de hacerlo va
ler según puedáy y íá Verdad es qtt« 
el diablo no perderá'nada cbneSto 


